
 

 

HIMNO 
 
Si hablara las lenguas de los hombres y de los 
ángeles, 
pero no tengo amor, 
no sería más que un metal 
que resuena o un címbalo que aturde. 
 
Si tuviera el don de profecía 
y conociera todos los secretos 
y todo el saber; 
y si tuviera fe como para mover montañas, 
pero no tengo amor,  
no sería nada. 
 
Y si repartiera todos mis bienes 
entre los necesitados; 
y si entregara mi cuerpo a las llamas, 
pero no tengo amor,  
de nada me  serviría. 
 
El amor es paciente, es benigno; 
el amor no tiene envidia, no presume, 
no se engríe; no es indecoroso ni egoísta; 
no se irrita; no lleva cuentas del mal; 
no se alegra de la injusticia, 
sino que goza con la verdad. 
 
Todo lo excusa, todo lo cree, 
todo lo espera, todo lo soporta. 
 
El amor no pasa nunca. 
 
 
(San Pablo a los Corintios). 
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¡Aleluya! 
Dichoso quien teme al Señor  
y ama de corazón sus mandatos. 
Su linaje será poderoso en la tierra, 
la descendencia del justo será bendita. 
 
En su casa habrá riquezas y 
abundancia, su caridad dura por 
siempre. 
En las tinieblas brilla como una luz 
el que es justo, clemente y compasivo. 
 
Dichoso el que se apiada y presta, y 
administra rectamente sus asuntos, 
porque jamás vacilará. 
El recuerdo del justo será perpetuo. 
 
No temerá las malas noticias, 
su corazón está firme en el Señor. 
Su corazón está seguro, sin temor, 
hasta que vea derrotados a sus 
enemigos. 
 
Reparte limosna a los pobres; 
su caridad dura por siempre y alzará la 
frente con dignidad. 
 
El malvado, al verlo, se irritará. 
rechinará los dientes hasta consumirse. 
La ambición del malvado fracasará. 
 

 
 

 
CANTEMOS AL AMOR DE LOS AMORES, 
CANTEMOS AL SEÑOR. 
DIOS ESTA AQUÍ, VENID ADORADORES, 
ADOREMOS A CRISTO REDENTOR. 
GLORIA A CRISTO JESUS, 
CIELOS Y TIERRA BENDECID AL SEÑOR: 
HONOR Y GLORIA A TI, REY DE LA GLORIA; 
AMOR POR SIEMPRE A TI, 
DIOS DEL AMOR. 

 

UBI CARITAS 
Ubi Caritas et amor, Ubi Caritas, Deus ibi est.  
( Bis ). 
(Donde hay caridad y amor allí está Dios) 



 

PLEGARIA 

Te bendecimos, Señor, y te damos gracias por los sacerdotes y por las 

vocaciones al sacerdocio, te pedimos que escuches nuestras súplicas: 

 

-Por la santa Iglesia de Dios, para que alienten en sus comunidades la 

vocación sacerdotal como llamada permanente al servicio de los hombres. 

Roguemos al Señor. (Kirie Eleison)  

-Por el Papa Francisco, nuestro obispo Gerardo, los sacerdotes  y todos los 

consagrados a ti; para que crezcan en la fidelidad a la que fueron llamados. 

Roguemos al Señor. 

-Por los jóvenes de hoy; para que  sientan la fortaleza del Señor y no tengan 

miedo de seguir a Jesús en su propia vocación con libertad y  disponibilidad. 

Roguemos al Señor. 

 -Por las familias de nuestra comunidad de Ciudad Real, que a consecuencia 

de la pandemia han perdido a un ser querido; concédeles consuelo y paz. 

Roguemos al Señor  

-Por todos los difuntos, perdona sus faltas y acógeles en tu gracia. R.S 

-Por nuestro Seminario; para que los jóvenes que allí se preparan para el 

servicio ministerial vivan con alegría y esperanza su camino. R. Señor 

Padre, que en tu Hijo has querido llamar a hermanos para que, 

siguiéndole fielmente, se haga presente en ellos por el sacerdocio 

ministerial; escucha la oración de tu Iglesia, que hoy también te pide la 

gracia de que sean testigos de ti y de tu amor en medio del mundo. Por 

Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

 

 

PARROQUIA EN ORACION 
 

“Y sobre todo alleguémonos al fuego que enciende y abrasa, 
que es Jesucristo nuestro Señor, en el Sacramento Santísimo. 
Abramos la boca del ánima, que es el deseo, y vamos 
sedientos a la fuente de agua vivas…….. Y después y antes del 
comulgar tengamos algún aparejo; y los mejores son la fe 
cierta que vamos a recibir a Jesucristo nuestro Señor, y el 
pensamiento y amor de su Pasión, pues en su memoria se 
hace”. 
 
San Juan De Avila. Carta74 OC IV,320 

 
Lectura del evangelio según San Juan 6, 51-58. 

 

Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma 

de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo os daré 

es mi carne por la vida del mundo”. Disputaban los judíos 

entre sí:”¿Cómo puede este darnos a comer su carne?. 

Entonces   Jesús les dijo: “En verdad, en verdad os digo: si 

no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su 

sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne 

y bebe mi sangre tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en 

el último día. Mi carne es verdadera bebida, y mi sangre 

es verdadera bebida. 

El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo 

en él. Como el Padre que vive me ha enviado, y yo vivo 

por el Padre, así, del mismo modo, el que me come vivirá 

por mí. Este es el pan que ha bajado del cielo: no como 

el de vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que 

come este pan vivirá para siempre”. 
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Señor  Jesús, que eliges a los que quieres para el ministerio 

sacerdotal; ayúdales, para que estén siempre atentos a tu 

palabra, para que sepan prescindir de sus gustos y se 

pongan incondicionalmente al servicio de tu Pueblo. 

Que te sientan siempre cercano, compañero y amigo, 

modelo de vida entregada a Dios y a los hermanos. 

Atentos a leer, en los signos de este tiempo lo que Tú pides a 

tu Iglesia y a sus servidores, para que tu palabra sea, de 

nuevo, la luz que encamine a los hombres y mujeres de 

nuestro tiempo hacia la felicidad y plenitud de vida. 

Te pedimos, Señor, que tus sacerdotes, y aquellos que se 

preparan para recibir el ministerio, llenos de gozo, irradien la 

alegría de vivir, de amar y comunicar el Evangelio, de modo 

que su vida ilusione a los jóvenes y les anime a responder a 

tu llamada. Amén. 
 


